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Nuestro Quito milenario e histórico posee un patrimonio cul¬ 
tural material e inmaterial; el primero se puede contemplar en todo su 
esplendor desde el Itchimbía; el segundo lo podremos encontrar en esta 
propuesta pictórica que nos presenta Jaime Garcés Molineros: la mirada 
del artista en medios naturales, creando paisajes propios a partir de una 
actividad espiritual. 

Con la firme convicción que la mejor inversión que esta Al¬ 
caldía hace es en la cultura y en el ser humano; presentamos esta ex¬ 
posición “Intuición de luz”, para que las familias de Quito y quienes 
nos visiten puedan disfrutarla; ya que conjuga la puesta en valor de la 
naturaleza y del paisaje como patrimonios culturales. 

A través de esta muestra, una vez más ponemos el espacio públi¬ 
co como escenario del arte y el disfrute, espero que vivan y compartan la 
alegría del color en este lugar que privilegia el respeto al medio ambien¬ 
te y al conocimiento. 

Sean todos y todas bienvenidos. 


Augusto Barrera Guarderas 

Alcalde del Municipio Metropolitano de Quito 
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Color, luz y, sobre todo, ritmo, cuyo producto son paisajes en movimien¬ 
to, cual si fueran filmes de naturalezas mágicas en las que igual conviven plane¬ 
tas, elementos, estaciones, tiempos, fauna, flora, hidrografía, orografía... en una 
danza fértil, preñada de vida. Sí, su obra nos recuerda a la vida en su plenitud, 
siempre en dinamismo, en evolución. 

Azules, añiles y aguamarinas, verdes con ocres y amarillos, naranjas, 
magentas, violetas junto a los rosas, ámbares, carmines, jades, lavandas, malvas, 
amatistas, púrpuras, blancos y grises que se vuelven perla y plata, conforman car¬ 
dúmenes, vientos, atardeceres, montañas, mares, hojas y flores en movimiento, 
siempre en movimiento... 

El especial paisaje de Jaime García Molineros -un Artista por su creativi¬ 
dad, por el dominio de la luz, del color, del ritmo y la perspectiva, y por la pasión 
de su pincel-, no podía tener un escenario mejor que el Centro Cultural Itchim- 
bía, el mejor mirador natural y construido de nuestra Ciudad. 


Alicia Loaiza Ojeda 

Directora Centro Cultural Metropolitano, Itchimbía, La Ronda 


Jaime Garcés Molineros: 

nueva 

incursión en el paisaje y la naturaleza 


Resulta fascinante la historia del paisaje en la pintura ecuatoriana. Y 
es un sueño que ojalá algún día se me cumpla hacer El gran libro del paisaje en la 
pintura ecuatoriana, un poco en la línea del que hice ya para el desnudo: El gran 
libro del desnudo en la pintura ecuatoriana del siglo XX. En la “geografía” del cuerpo 
el desnudo femenino es el más hondo, bello e incitante paisaje. 

Esa historia del paisaje en la pintura ecuatoriana no comienza, como ah 
guna vez escuché a alguien, con Church. Con él, eso sí, arrancó un nuevo jalón. 
Porque el norteamericano Frederick Church, nacido en 1826, incitado por las 
descripciones que Humboldt hiciera de nuestras montañas, se vino a nuestra tie¬ 
rra y, deslumbrado por esa grandeza y belleza que desbordaban soberbiamente lo 
escrito por el sabio prusiano se entregó a pintarlas, realizando grandes telas que 
actualmente son la ufanía de importantes museos del mundo. 

Y abiertos esos horizontes artísticos de luz y atmósferas, de certera cro¬ 
mática y encaprichado oficio, a ellos se volcaron grandes pintores ecuatorianos: 
Martínez, los Mera, Troya, Honorato Vásquez... 

Pero atrás quedaba paisaje. Comenzando por los que pintó el genial Mi¬ 
guel de Santiago, que, en los cuadros sobre milagros de la patrona del templo, 
trabajados de encargo para la sacristía de Guápulo, se interesó mucho más por el 
paisaje que rodeaba esos hechos fabulosos y procesiones y rogativas, que por las 
milagrerías mismas, y con un paisaje sombrío de certera mancha impresionista 
anticipó al Goya negro. 

En el largo y rico retablo de ese paisaje se ha tallado un nicho propio 
Jaime Garcés, nacido en la tierra de esos grandes paisajistas que fueron Martínez 
y los Mera, Ambato. 
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Porque para él el paisaje no ha sido epidérmica impresión cuasi fotográ¬ 
fica, ni ejercicio de fácil y alegre decorativismo, sino un mundo que invitaba a 
penetrar en él a caza de extrañas iluminaciones, de silencioso misterio y de los 
más extraños hallazgos visuales. 

Empecinado en incansables incursiones en el paisaje ha ido cobrando 
piezas memorables. Como que la naturaleza, tras incitarlo sostenidamente, se le 
ha ido entregando cada vez más. 

Y así, en la incursión presente, nos hallamos ante la recreación de la na¬ 
turaleza. Que da en su naturaleza: esos blancos conjugados con azules de “Mata 
en azul” o el florecer de azules de “Viento en azul”. O los misterios del azul pro¬ 
fundo de mar y cielo de sus marinas. 

Y Garcés ha llamado cada vez más a la luz en auxilio de sus empresas de 
paisaje y naturaleza. La luz, desde hace mucho, es el demiurgo de los paisajes más 
extraños e incitantes -piénsese en el gran Luis A. Martínez-. En esta muestra nos 
seduce la luz enigmática y profunda del hermoso “Atardecer en lluvia” -óleo de 
empaste sabio- o la de telas de paisaje marino como el “Atardecer marino”. 

Y el juego con la luz llega a ese paisaje de recuperación de los verdes gra¬ 
ves de los páramos, contra la cenefa de cielo blanco de la luz anunciada, indecisa, 
del crepúsculo de “Cordillera oriental”. 

Y la luz puede sumergirse en el paisaje, traspasarlo honda y silenciosa¬ 
mente, para plasmar lo mistérico de los dos “Profundidad de mar”. 

Y la luz es la clave de la atmósfera de “Intuición 1”, con sus verdes deri¬ 
vando a azules. 

Tres rasgos de la pintura de naturaleza de Jaime Garcés Molineros desta¬ 
qué en mi Nuevo Diccionario crítico de artistas plásticos del Ecuador del siglo XX: el 
ritmo, los juegos cromáticos y el llegar casi a territorios de abstracto. Los volve¬ 
mos a hallar en esta nueva jornada del artista. 

El ritmo: la riqueza de “Flores y hojas al viento” cobra unidad por el equi¬ 
librio de ritmos. 

La naturaleza, desde los al parecer caóticos conjuntos de las selvas hasta 
en el más humilde rincón de un potrero, luce fascinantes juegos rítmicos. Para 
quien, pintor o no, sabe verlos. Garcés sabe verlos. Los siente y ello da ricos equi¬ 
librios a sus cuadros de hojas, ramas y flores. 
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El color. La naturaleza ha enseñado al artista sabidurías cromáti¬ 
cas. Los cálidos de “Vientos II”, ricos hasta la lujuria, realizados con desate 
gestual. Y el color de sus flores, ese color que, conjugado con la forma, 
logra un clima de misterio. 

El abstracto. El abstracto es ya pura pintura. Sin apoyatura alguna 
en la figura. En el caso de un pintor del paisaje y la naturaleza, como es 
Garcés, el abstracto se realiza en las fronteras mismas de la captación del 
motivo de naturaleza. 

Y así son casi pintura abstracta los juegos de verdes con pretexto 
vegetal de las dos telas “Profundidad del mar”. 

Y están en pleno abstracto ya “Resplandor en Marte” o “Resplan¬ 
dor en Venus”, estudios, el uno en cálidos -con un naranja dominante-, el 
otro en fríos -verdes apenas iluminados de amarillo. 

Hace falta decir algo más. Al parecer tan prosaico como lo aritmé¬ 
tico, pero en nuestro caso con más de heroico que de prosaico: el tamaño 
de estas obras. Salvo contadas de formato menor, son de un metro por un 
metro cuarenta centímetros o de proporciones semejantes. Estos formatos 
generosos abren ante el artista espacios que constituyen casi un desafío. 
Sobre todo para el trabajo matérico. Pero, a la vez, le permiten grandes 
libertades. Para la mancha, para el brochazo o la pincelada. Ensanchan 
sus horizontes. Y, si está ante el mar, como ha sido el caso de muchas de 
estas marinas, siente el artista que esos son espacios del lienzo que de algún 
modo, aunque siempre pequeño, pueden atreverse con el inmenso motivo. 

Vuelve Jaime Garcés a hacernos vivir cuanto el paisaje y la natu¬ 
raleza tienen de hermoso, de hondo, de rico de vida recóndita y de pleni¬ 
tud fecundante. Todo ello lo necesita ahora con más urgencia que nunca 
nuestro artificial, superficial y casi desquiciado tiempo de la máquina, las 
cuentas y el comercio, las prisas y los plazos, y agobiante cuadro de aliena¬ 
ciones y tensiones. 


Hernán Rodríguez Castelo 
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Vientos, 2001 
Oleo sobre lienzo 
140x180 


Atardecer, 2008 
Oleo sobre lienzo 
80 x 60 cm 












Mujer en carmín, 2000 
Oleo sobre lienzo 
80 x 60 cm 




Naturaleza en flor, 2001 
Oleo sobre lienzo 
100 x 170 cm 
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Florecimiento, 2001 
Oleo sobre lienzo 
80 x 100 cm 
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Ramales y raíces, 1994 
Técnica mixta sobre cartulina70 x 90 cm 
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Estudio, 2012 
Oleo sobre cartulina 
17.5 x 22.5 cm 
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Todas las flores de abril, 2005 
Oleo sobre lienzo 
60 x 80 cm 
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Tus barcas y arena, 2008 
Oleo sobre lienzo 
80 x 60 cm 
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Bambú y flor, 2001 
Oleo sobre lienzo 
170 x 100 cm 
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Pencos, 2001 
Oleo sobre lienzo 
70 x 90 cm 
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Penco en sol, 2001 
Oleo sobre lienzo 
60 x 80 cm 





Cartucho, 2007 
Oleo sobre madera 
40 x 30 cm 



Fluido vegetal, 2007 
Oleo sobre madera 
40 x 30 cm 
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Flor de la vida en selva indómita, 2012 
Oleo sobre lienzo 
240 x 190 cm 



Acuario, 2005 
Oleo sobre lienzo 
90 x 70 cm 
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Penco en rojo, 2002 
Oleo sobre lienzo 
60 x 80 cm 
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Submarino, 2001 
Oleo sobre lienzo 
130 x 180 cm 
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Altamar IV, 2011 
Oleo sobre lienzo 

200 x 300 cm 
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Atardecer en lluvia, 2000 
Oleo sobre lienzo 
60 x 80 cm 
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Hojas, 2012 
Oleo sobre lienzo 
240 x 190 cm 
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Naturaleza, homenaje a Rousseau, 2011-2012 
Oleo sobre lienzo 
200 x 300 cm 


Algas de mar, 2010 
Oleo sobre lienzo 
70 x 90 cm 
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Mata en azul, 2011 
Oleo sobre lienzo 
140 x 100 cm 
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Umbral de luz, 2007 
Oleo sobre lienzo 
70 x 90 cm 







Intuición I, 2010 
Oleo sobre lienzo 
100 x 140 cm 



Atardecer en ocre y rosa, 2008 
Óleo sobre lienzo 
100 x 140 cm 






Profundidad de mar II, 2005 
Oleo sobre lienzo 
50 x 30 cm 




Vientos II, 2008 
Oleo sobre lienzo 
110 x 160 cm 
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Selva, homenaje a Piazzolla, 2008 
Óleo sobre lienzo 
100 x 100 cm 
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Campos de Papallacta, 2010 
Óleo sobre lienzo 
100 x 140 cm 
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Movimiento cósmico, 2011 
Oleo sobre lienzo 
190 x 240 cm 
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Silueta, 2011 
Oleo sobre lienzo 
200 x 140 cm 
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Intuición II, 2010 
Oleo sobre lienzo 
60 x 80 cm 
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Altamar II, 2008 
Oleo sobre lienzo 
100 x 140 cm 


Pétalo en primavera porteña, 2012 
Oleo sobre lienzo 
190 x 240 cm 
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Haz de luz, 


homenaje a Yuko Domon, 2012 
Oleo sobre lienzo 
200 x 200 cm 
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Resplandor, 2012 
Óleo sobre lienzo 
100 x 100 cm 


41 




Sol y flor, 2011 
Oleo sobre lienzo 
200 x 140 cm 
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Flor de luna, 2010 
Oleo sobre lienzo 
140 x 100 cm 
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Cielo, 2012 
Oleo sobre lienzo 
200 x 140 cm 
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Resplandor de luna, 2012 
Oleo sobre lienzo 
200 x 190 cm 
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Resplandor en venus, 2012 
Oleo sobre lienzo 
190 x 240 era 



Resplandor en júpiter, 2012 
Oleo sobre lienzo 
190 x 240 era 
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Naturaleza en carmín, 2012 
Oleo sobre lienzo 
200 x 190 cm 
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Vértigo, 2012 
Oleo sobre lienzo 
110 x 160 cm 
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La cueva del milagro, homenaje a Aute, 2012 

Óleo sobre lienzo 
240 x 190 cm 
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Nocturno en resplandor, 2012 
Oleo sobre lienzo 
240 x 190 cm 
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Nadie- ni siquiera su sicoanalista- sabe el tamaño del ego de Jaime Garcés, está tan bien disimulado que 
cualquier presunción hacia arriba o hacia abajo resulta inútil. 

Su historia empieza en Ambato, una ciudad a la que se le ha dado fama de mercantil y casi ausente de valores 
culturales en el siglo XX. Tamaño error, a nivel pictórico, los Mera, los Martínez y los Villacrés crearon escuelas desde 
el siglo XIX; no de otra manera puede explicarse la gran eclosión de artistas en los últimos 50 años, algunos de ellos 
figuras cumbres en la plástica Latinoamericana. 

Además, es obvio lo de Ambato: quizás solo allí los numerosos vados del río secular de la ciudad muestran 
tantos recodos en paz y tanta luz; el reflejo de ésta sobre los objetos puede ser la primera clase de cromática para los 
ambateños. 

Garcés nació ultrasensible a la soledad, al color y a todo cuanto emana de la naturaleza. Sintiéndose algo 
solo, se abrazaba a los árboles ficoanos con ternura; inventó y descubrió los secretos de la cromática y en sus propios 
juegos recreó su mundo inefable. Desde entonces sueña, vive descubriendo y re-descubriendo y morirá en sus trece. 

Como la mayoría de los triunfadores fue apenas alumno mediano, pero cuando encontraba estímulos des¬ 
pertaba en aristas. El Maestro César Carranza en dibujo y Gerardo Armendáriz -un ayudante del Premio Nobel en 
química en 1966-, lograron los milagros de la perfección. 

Fue, a los 12, dibujante eficaz y discípulo de Bolívar en aquello del Sueño Grande de la América-, a los 17, 
pintor de brocha gorda para llenar alforjas y cumplir el viejo sueño: recorrer las Américas paso a paso. 

Una muerte cercana le torturó por años y el nacimiento de Andrea le inyectó litros de brío, y es el amor por sus 
hijos lo que lo mantiene vital. Poseído de una tenacidad sin límite y de un raro don de cumplir sueños, vive pintando y 
viajando. Busca con pasión el discurso estético propio, obviamente con embriones puestos por otros. Perece por campos 
y amaneceres, por amigos descomplicados pero sapientes y por panes añejos que le llevan a los días infantiles. 

Se conmueve ante los pequeños detalles y ante la grandeza del cosmos, daría cuanto tiene porque otros sin¬ 
tieran ese holocausto de placer que él padece frente a la belleza y al color. No conoce el decálogo del odio, sostiene 
los atardeceres plantado con una extremidad en el Ande de Machu-Picchu y con la otra en los Campos Elíseos y las 
callejuelas del barrio latino de París; su próximo pasaporte atisba con total seguridad al África, a la India, a la China 
y al Japón. 

Hay un solo lugar casi prohibido: Rusia y la Siberia, el problema no es ideológico es tal vez la gama de colores. 

Tiene algo de Julio Verne; en un calendario del 2017, junto a la noticia de la muerte violenta de un líder 
presunto, ya avisa que dará la vuelta al mundo y volverá a surcar otros mares, países y desventuras, con la misma 
sonrisa de rapaz inquieto y de mozo travieso, atisbando los motivos para su próxima exposición, cada vez más nutrida 
y cargada de una cosa que se llama “impacto vital”. 

El pintor ha crecido, de la piel estamos ya en la médula del hueso. Sobre todo hondura y perspectiva ahora 
conmueven como nunca, se trata de una sensación tridimensional al vivificar el paisaje. 

Algunos de sus cuadros despiden tanta luz que parecen templos votivos y hasta puede sentirse a Cristo o a 
Mahoma danzando entre destellos. Garcés Molineros ya es Maestro con los votos de cientos de aceptantes. 

Hasta entonces, “hasta mañana” maestro, amigo y descubridor. 


Fernando Jurado Noboa. 
Quito, 31 de julio del 2012 
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